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MESEGUER

N o se sabe la autonomía de vue-
lo de la formación de Pablo
Iglesias. Nos movemos en el
universo demoscópico, aun-

que los resultados de las elecciones euro-
peas dieron pistas interesantes. Vino a
Barcelona el fin de semana y causó un
gran impacto a juzgar por sumultitudina-
rio mitin con miles de personas que que-
daron fuera del recinto. Los nervios aflo-
raron en las redes sociales y perduran en
los análisis escritos posteriores. La reac-
ción de la clase política y de los medios en
Madrid y en Barcelona es de una contun-
dencia considerable. Se ataca a
los personajes que son las caras
visibles del movimiento Pode-
mos. Desde hace meses y en to-
dos los soportes mediáticos. La
sola posibilidad de que Pablo
Iglesias llegara a gobernar o fue-
ra necesario para formar una
coalición de gobierno preocupa
a los partidos que se han alterna-
do en el poder desde el comien-
zo de la transición. Es lógica es-
ta inquietud por quienes son se-
ñalados como la casta que ha
ocasionado el cansancio que se
respira respecto a los políticos y
la política.
Oigo con frecuencia que esta-

mos al final del régimen que ha
protagonizado el periodo más
largo de paz social, progreso y
libertad de nuestra historia. Pue-
de que el sistema necesite una
regeneración. O que tenga que
modificarse la Constitución de
1978 dando paso a un nuevo pe-
riodo constituyente. No lo sé.
Los acontecimientos en política
son lentos o se producen de for-
ma súbita. En todo caso, no es el
régimen lo que se ha quebrado
sino sus principales gestores po-
líticos e institucionales que han
permitido abusos que en tiempos de crisis
son intolerables.
Pienso que se da un protagonismo exce-

sivo a una formación que se ha hecho en
los estudios de televisión y en los mítines
ocasionales. Como en todo movimiento
político que crece de forma espectacular
en pocos meses, llegará el momento del
reflujo, de las peleas internas y de la com-
plejidad de tener responsabilidades de go-
bierno, si es que llega el caso.
Se está disparando sobre los tertulianos

y catedráticos de Podemos, sobre sus
ideas y programas, pero se presta escasa

atención a las causas que han hecho posi-
ble un fenómeno de estamagnitud. La cri-
sis ha alterado el equilibrio político demu-
chos países europeos. Francia está en esta-
do de depresión, crecimiento insuficiente
y un partido de extrema derecha que lide-
ra las encuestas. Los radicales de dere-
chas han introducido dos diputados en la
Cámara de los Comunes y David Came-
ron tendrá dificultades en ser reelegido
primer ministro. Suecia tiene 49 diputa-
dos de derecha extrema que han tumbado
el presupuesto del primer ministro so-
cialdemócrata que ha convocado eleccio-

nes anticipadas después de tres meses en
el gobierno.
Una quinta parte de los 751 diputados

del ParlamentoEuropeo son eurófobos, ra-
cistas o radicales de los dos extremos. Eu-
ropa atraviesa convulsiones políticas, eco-
nómicas e institucionales, derivadas de la
crisis. La estabilidad del colegio de comisa-
rios presidido por Jean-Claude Juncker
puede mantenerse gracias a la gran coali-
ción de facto entre conservadores y social-
demócratas. En las elecciones europeas
del mes de mayo aparecieron con fuerza
nuevos grupos que tienen una idea de Eu-

ropa disgregadora y egoísta. Podemos mi-
dió su fuerza por primera vez en las urnas.
Focalizar la atención en un grupo de

universitarios de la Complutense, que no
son, ni de lejos, lo que fueron los fundado-
res de la Institución Libre de Enseñanza,
me parece una aproximación desenfoca-
da. Sería más inteligente poner atención
en el desencanto ciudadano sobre cómo
la clase política y las élites han gestionado
la crisis en los últimos seis años.
Se ha convivido con la corrupción es-

tructural sin que se hayan atajado seria-
mente las prácticas abusivas en la gestión

pública. Partidos de gobierno
con cargos relevantes imputa-
dos, sedes embargadas, tesore-
ros de partido en la cárcel, cuen-
tasmillonarias en paraísos fisca-
les, desigualdades crecientes y
galopantes... han dado pie a que
surjan alternativas populistas y
precipitadas que son compren-
didas por tantos ciudadanos
frustrados, enfadados y afecta-
dos por la voracidad de la crisis
económica.
A la realidad pura y dura de

una crisis que ha recortado sala-
rios y hamantenidomillones de
personas en el paro, se respon-
de con discursos que hablan de
mejoras y de que los peores
tiempos han pasado a la histo-
ria. Qué falta de sensibilidad y
de respeto hacia quienes se han
visto empujados hacia la solida-
ridad de instituciones comoCá-
ritas o el Banco de los Alimen-
tos. En vez de tapar con urgen-
cia estos agujeros que golpean
la dignidad de tantas personas,
se entra en el electoralismo fá-
cil, enmentiras y en trampas, co-
mo si el personal no fuera cons-
ciente de que los discursos no
son comestibles. Podemos y

otrosmovimientos alternativos han apare-
cido porque las élites del país han mirado
hacia otra parte cuando la crisis afectaba
a las necesidadesmás apremiantes de gen-
tes que ahora buscan salvadores.
Se ha enfocado tanto la euforia de un

grupo de jóvenes que hablan y se desen-
vuelven bien en los estudios de televisión
que se ha olvidado poner remedios a los
abusos que han justificado estos movi-
mientos rupturistas que avanzarán nota-
blemente en las urnas. O se vuelve a priori-
zar la dignidad de las personas o veremos
cambios hasta ahora insospechados.c

Lacorrupcióncomoanomalía

H oy va deMossos y de feli-
citaciones. Y aunque no
tendría que hacer falta un
artículo sobre el buen tra-

bajo policial, es un hecho que raramen-
te reciben el aplauso, y a menudo son
el centro de las críticas.
Sin embargo, la delicada operación

policial, que culminó con la detención
de tres yihadistas residentes enCatalu-
nya, que querían incorporarse a las fi-
las del Estado Islámico, merece, por
su importancia, un punto y aparte.
Primero, los Mossos detectaron la

radicalización de dos marroquíes y un
brasileño que, a través de las redes, ha-
cían apología del yihadismo.
Es decir, hubo un primer trabajo

bien hecho del departamento policial
que investiga los delitos en el ciberes-
pacio. A partir de aquí, el segundo
buen trabajo fue un seguimiento ex-
haustivo de los tres sospechosos, por
parte de la división de antiterrorista.
Y, cuando detectaron que habían aban-
donado el país, el tercer buen trabajo
fue emitir la orden de captura interna-
cional, que sirvió para detectarlos en
la frontera de Bulgaria, cuando iban
hacia Siria. La celeridad y profesionali-

dad de losMossos que siguieron el pro-
ceso de estos yihadistas desde el inicio
de su radicalización fue, pues, clave pa-
ra evitar que ahora estén engrosando
las filas del terrorífico Estado Islámico.
Y cabe añadir que todo eso lo hicieron
los Mossos sin recibir una maravillosa
colaboración por parte de otros esta-
mentos. Lo cual obliga a preguntar qué
podrían hacer si la colaboración fuera
estrecha y si fueran considerados co-
mo lo que son, una policía integral y
profesional. En cualquier caso, muy
buen trabajo que culmina una investi-
gación que ya ha detectado a veinte yi-
hadistas residentes en Catalunya que
han intentado –y a veces conseguido–
enrolarse en el Estado Islámico. El te-
ma no es menor, porque el integrismo
islámico se ha convertido, en Catalu-
nya, enmateria de seguridad de primer
nivel, y los datos son explícitos: acumu-
lamos lo mejor del salafismo europeo.
Si añadimos, además, el indiferentismo
político y el buenismo atmosférico que
reina por aquí con respecto al tema, la
cosa se agrava. Por eso cabe aplaudir el
buen trabajo que han hecho losMossos
en esta operación internacional contra
el terrorismo islamista.

Para acabar, la última monstruosi-
dad del islamofascismo: la esclavitud
sexual a la que los del EI sometieron a
miles de jóvenes yazidíes –incluyendo
niñas de diez años– cuando ocuparon
la ciudad de Sinyar. El informe deAm-
nistía es, en este sentido, escalofrian-
te. ¡Y en nuestros lares tenemos tipos
que piensan que vale la pena dar la vi-
da por esta ideología de maldad y de
muerte! Lo digo y repito: hay que reac-
cionar. Afortunadamente ya lo hacen
los cuerpos policiales. Ahora sólo hace
falta que nos lo tomemos con igual se-
riedad los políticos, intelectuales, pe-
riodistas y cualquiera que se preocupe
por la salud de la civilización.
Porque esto es una guerra, y la tene-

mos que ganar.c

Loscambiosysuscausas

L a corrupción, que viene ocupan-
do lamentables páginas de la cró-
nica política, se explica en buena
parte por el funcionamiento anó-

malo del Sistema de Integridad Nacional
(SIN), que –según Transparency Interna-
tional– sería el formado por todas las insti-
tuciones y prácticas que demodo interrela-
cionadoprotegen a la sociedadde la corrup-
ción. Su fortaleza se fundamentaría de aba-
jo hacia arriba, a partir de una comunidad
socialmente concienciada, que comparte
unos valores democráticos y se siente com-
prometida –y nada indiferente– al logro de
sus máximos objetivos sociales: desarrollo
sostenible, Estado de derecho fuerte y cali-
dad de vida.

El desarrollo responsable de este siste-
ma exigiría disponer de unos pilares institu-
cionales sólidos (legislativo, ejecutivo y ju-
dicial); unos pilares “guardianes del siste-
ma” (tribunales de cuentas, fuerzas del or-
den, defensor del pueblo) independientes y
eficientes, y un papel relevante de los lla-
mados “pilares externos” (medios de comu-
nicación, sociedad civil), cuyos respon-
sables deberían actuar con absoluta trans-
parencia en la gestión de todos sus proce-
sos, potenciando la participación ciudada-
na, el buen gobierno y la cohesión social.
Ello reforzaría su carácter democrático y la
confianza de los ciudadanos en sus institu-
ciones. Una transparencia que ha sido –en
general– más un instrumento retórico que
no ha venido acompañado de medidas rea-
les de acceso libre a la información en to-
dos los ámbitos, presentada en tiempos

oportunos y en formatos comprensibles.
La gravedadde la situación y la recupera-

ción de la credibilidad y confianza en las
instituciones exigen implementar una ren-
dición de cuentas profunda y efectiva, verti-
cal, con el mecanismo de las elecciones,
donde el ciudadano puede enjuiciar y ejer-
cer sus sanciones al no reelegir al partido
en el gobierno que ha incumplido sus pro-
mesas o ha defraudado por su gestión.

Al tiempoque se refuerza la independen-
cia en la rendición de cuentas horizontal,
mediante la que los poderes ejecutivo, legis-
lativo y judicial se rinden cuentas entre sí y
frente a otras instituciones autónomas, cu-
ya función es supervisar y fiscalizar su ges-
tión y comportamiento. Y ello apoyado en
una dotación suficiente de recursos y en la
colaboración público-privada en el control
de los fondos públicos.c

Trabajo
impecable

D. FAURA LLIMÓS, presidente del Col·legi
de Censors Jurats de Comptes de Catalunya

Cabe aplaudir el trabajo de
los Mossos en la operación
internacional contra
el terrorismo islámico

Lluís Foix

Daniel Faura Llimós

Pilar Rahola

SECCIÓN:

E.G.M.:

O.J.D.:

FRECUENCIA:

ÁREA:

TARIFA:

PÁGINAS:

PAÍS:

OPINION

677000

141874

Diario

215 CM² - 19%

3534 €

19

España

24 Diciembre, 2014


